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1.1)- Los primeros biografos del Sr. De  La Salle

	Autor
	Título de la biografía
	Referencia
	Perspectiva

	Hermano Bernad
(Jean Dauge)

1697...


	Conducta admirable de la Divina Providencia en la persona del venerable Siervo de Dios Juan Bautista De La Salle

1721


	Cahier Lasallien 4
	Providencialista

	Juan Bautista Blain

(1674-1751)
	La vida del Señor Juan Bautista De La Salle, Institutor de los Hermanos de las Escuelas Cristianas

1733
	Cahier Lasallien 7

Blain 1

Cahier Lasallien 8

Blain 2
	De La Salle: modelo, dechado de virtudes (¿beatificación?)

	Dom Francisco Elías Maillefer

(1684 - 1761)
	La vida del Señor Juan Bautista De La Salle, sacerdote, doctor en teología, antiguo canónigo de la catedral de Reims, e institutor de los Hermanos de las Escuelas Cristianas

1723

1740
	Cahier Lasallien 6

textos de 1723:

copias paralelas indepedientes

X:  agosto 1766

Ca: Jacques Carbon

Texto de 1740:

Re 

(Ms 1426 Reims)
	Monje: poca mención a actividad escolar.

Critica interpretaciones y ataques de Blain

Información familiar


1.2)- Observaciones sobre la interpretación

que hacen los primeros biógrafos
unas pinceladas para que pongamos atención en lo que leemos. Ya el P. Rayez s. j. (1951) decía: “podría parecer fácil decir cómo este santo respondía a la llamada personal que Dios le hacía oir. Sería una presunción el creerlo, pues el problema crítico de los textos detiene desde el primer momento todo trabajo en profundidad” (Cahier Lasallien 45, pág. 65).

Este problema crítico es un acicate para contrastar y recurrir más y no menos a estas narraciones de los primeros biógrafos como fuente necesaria para acercarnos al misterio personal de Juan Bautista De La Salle. Siempre será un misterio, engrandecido porque, como hombre de su época, no es proclive a las confidencias. Es claro que no debemos descuidarnos en la consideración de estas hagiografías, aunque estén marcadas por las propias categorías del pensamiento de Blain, Bernard y Maillefer y por sus intenciones confesadas o tácitas. (Cahier Lasallien 45,VII).

Se ha hecho mucho en la tarea de contextualización de Juan Bautista De La Salle, aunque no se empleen términos como contextualizar, inculturar... Pero se debe proseguir en esta tarea, porque hay que liberar la historia de nuestro Instituto de lecturas demasiado espiritualistas, porque ha estado profundamente marcada por la lectura de los acontecimientos que hizo el canónigo Blain. Su exaltación de las virtudes y ejemplos no nos ayuda a ver al hombre en su medio, su proceso con los demás, debatiéndose por ser fiel al itinerario que cree ser su historia de salvación, en el espesor de los hechos. (Cahier Lasallien 45, pág. 64) 

El mismo Blain al hablar del Memorial sobre los orígenes, afirma: “nadie puede decir nada de los que sucedía en su interior” (Blain 1, pág. 112). Sin embargo, luego aparenta saberlo todo. Es cierto que conoce a testigos oculares, que tiene una rica documentación, pero en la narración de los hechos no sigue nuestros criterios (resume citas, las modifica, las mezcla en larga oratoria...). Muchos han caído en falsedad al sucumbir al riesgo de tomar el pensamiento y las consideraciones de Blain como si fueran las del propio Juna Bautista De La Salle. Maillefer tiene una postura crítica referente a las otras versiones,... Pero el problema básico sigue latente.

La expresión es exagerada o un tanto caricaturesca, pero podríamos hacer esta comparación: leer a Blain y creerlo a pies juntillas es como leer la Biblia sin haber asimilado los criterios exegéticos y hermeuticos dimanados de la Constitución Dei Verbum del Concilio Vaticano II. ¿Lectura fundamentalista?

2)- Movimiento catequético y escolar del siglo XVII 

y la sensibilización de La Salle

Los primeros biógrafos sitúan el origen de la vocación escolar al interior de la corriente catequética y escolar que caracteriza la vida de la sociedad y de la Iglesia de Francia del siglo XVII.

Signos  incontestables de una toma de conciencia, de una necesidad urgente y de una voluntad de respuesta son:

· Las llamadas urgentes de Trento, de los concilios provinciales y de los obispos a la renovación catequética. Bourdoise, Olier, César de Bus.

· El movimiento a favor de la escuela popular, como preocupación pastoral.

· Las personas que hablan a favor de la catequesis, a menudo, también lo hacen de la escuela: Beuvelet, Bourdoise, Olier...

· Chennevières (1685) proyecta fundar “seminarios” para maestros y maestras.

· Charles Demiá (1668) escribe las “Remontrances” (amonestaciones, exhortaciones) en favor de las escuelas.

· Esfuerzos que resultan en la creación de comunidades religiosas femeninas de la enseñanza.

· La constatación de una deficiencia en la elección de los maestros; en su formación técnica y espiritual; en su estabilidad en la enseñanza, actividad depreciada.

Los reformadores de la escuela están orientados, de una manera más o menos consciente, a la creación de comunidades estables, formadas tal vez por laicos, con carácter supralocal (para evitar ingerencias) y con un superior que prevenga de las posibles desviaciones.

Sería interesante estudiar el paso de una catequesis parroquial a una catequesis más escolar. Las dimensiones del estudio tendrían en cuenta el ambiente de ignorancia general, la situación de marginación de los pobres, la falta de preparación de los maestros, el poco tiempo disponible de los clérigos o la dejadez que algunos tenían.

Influyen decisivamente en el fundador, sus directores espirituales:

Nicolás Roland (1642-1678). Sobrino de Mateo Beuvelet. Realiza su formación sacerdotal guiado por el padre Bagot. Se relaciona con San Sulpicio, San Lázaro y San Nicolás de Chardonnet; más tarde  pasa 6 meses junto al párroco de Saint Amand y traba relación con Nicolás Barré. A los 21 años es doctor en teología; en 1665, canónigo magistral de la catedral de Reims. Conoce las “Remontrances” y se orienta hacia la educación popular. El Padre Barré le cede dos hermanas de Ruán para atender un orfanato en Reims, así comienzan las Hermanas del Niño Jesús. 

Nicolás Barré (Amiens 1621 - París 1686). Mínimo.  En 1659 enseña, confiesa y predica. En 1662 lleva a cabo la misión de Sotte-lez-Ruán; dos ayudantes femeninas (Francisca Duval y Margarita Lestocq) evangelizan a las mujeres en sus casas y en Ruán abren una escuela para niñas pobres; así empiezan las hermanas Providencia de Ruán. 

En 1670 Roland obtiene de Barré dos hermanas; una, Francisca Duval, saldrá en 1683 de las Hermanas del Niño Jesús para contribuir a la fundación de la Providencia de Lisieux.

En 1674 Nicolás Barré es trasladado a París y trae hermanas de Ruán para abrir una escuela y un noviciado: hermanas de San Mauro.

En 1686 Charles Demiá obtiene una hermana para formar a las futuras hermanas de San Carlos.

Pero Juan Bautista aborda el mundo escolar tan querido por Roland desde el exterior. El fundador se interesa por las hermanas, estudia los argumentos que demuestran la utilidad de las escuelas, reflexiona sobre las ideas de Roland, asimila todo lo que hay que llevar a cabo para que se reconozca a las hermanas delante de los concejales, los párrocos y los superiores de las casas religiosas. Finalmente emprende las tareas que le relacionan con las autoridades civiles y eclesiásticas. Pero todo lo emprendido entre los años 1678 y 1679 no le habían convencido de que estaba llamado a dedicarse a la obra de la educación.

3)- Párrocos de San Sulpicio

	Nombre
	Fechas
	Hechos reseñables

	Claudio Bottu de 

La Barmodière
Lyon 1635 +1694
	1678-1689
(11 años de párroco) desde sus  43 a 54 años
	· (1678) Interrupción construcción de la Iglesia. 

40 años de parada (1719) por deudas (Loteria)

· (1683) invitación a hermanos

· (1688) De La Salle en París

	Enrique 

Baudrand

De

La Combe

París 1637

+1699
	1689-1696
(7 años de párroco) desde sus  52 a 59 años
	· (1675) Superior del Seminario de Clermont.

· (1684) Director del Seminario de S. Sulpicio

	Joaquín Trotti de 

La Chétardie

Exideuil

(Charente)

1636- +1714
	1696-1714
(18 años de párroco) desde sus 60 a 78 años


	· Nobleza menor.

· Director de Seminarios: Limoges, Puy, Bourges.

· Redactor Catecismos diocesanos (Bourges).

· Confesor Sra. Guyon.

· Director espiritual de la Sra. Maintenon.

· Consejero Luis XIV.

· Santo s. XVIII francés sg. José Grandet.

· Montesquieu y Saint-Simon lo llaman: “imbécil”

	Juan Bautista

Languet de Gergy
(1675- +1750)


	1714
	· Su hermano  Juan José: Vicario Gral de Autun, impulsor de métodos lasallistas ( Moulins) y Obispo de Soissons (1715).

· Su hermana, Teresa Odette, Sra Rigoley (Dijon 1705).

· Visita escuela Princesa 1706.

· Renueva (20-3-1715) el arrendamiento (bail) suspendido (9-3-1708).

· Deja ir el Noviciado (1715)


4)- Contrato de un maestro de escuela, siglo XVIII (Francia)

Combes-la-ville, cerca de Melun, 16 de noviembre de 1788

Los contratos concluidos por las comunidades, como las disposiciones episcopales y las cartas de regencia entregadas por la Iglesia insisten en general con lujo de detalles sobre las atribuciones del maestro como auxiliar del párroco; insisten incluso tanto, que aparece muy claramente a los ojos de los habitantes del pueblo, de los campesinos, como del párroco, que la función de chantre-sacristán es esencial, la de maestro de escuela es secundaria. En Combes-la ville, por ejemplo, localidad cerca de Melun, habiendo fallecido el maestro, el párroco, “siguiendo el uso constante en su parroquia y el derecho inherente a su cualidad”, presenta el 16 de noviembre de 1788 (vísperas de la revolución francesa) un nuevo candidato a la nominación de la parroquia. La asamblea anunciada en la plática dominical de la misa parroquial y convocada al son de la  campana mayor, fija después de deliberación los artículos del contrato a concluir con el nuevo maestro de escuela:

“I)- Enseñar a los niños a ayudar a la Santa Misa, a tocar la campanilla, a preparar lo necesario para su celebración.

II)- Asistir y cantar en los oficios, bendiciones y procesiones y generalmente a todo culto religioso y público que se rinde a Dios durante el año.

lll)- Asistir y acompañar al Sr. Párroco o al sacerdote delegado suyo en la administración de los sacramentos, sea de día o de noche, sea en la iglesia o en las casas, y de hacer las funciones de clérigo de los sacramentos y de sacristán.

IV)- Tocar al Angelus por la mañana a las once y por la tarde; tocar en las misas de aniversario, cuando es preciso llevar el santo viático a los enfermos, tocar para el catecismo y las enseñanzas que se den o puedan darse durante la cuaresma u otro tiempo del año, tocar para la escuela.

V)- Cuidar del reloj de la parroquia, subirle las pesas con exactitud y tocar regularmente.

VI)- Cuidar de que se preparen los ornamentos necesarios y propios  para la celebración de los oficios.

VII)- Barrer el coro y el santuario las vísperas de domingos y fiestas,  pasar un trapo por las escalinatas del altar, el tabernáculo, las verjas, las sillas de coro y la silla.

VIII)- Preparar el altar y despojarle de sus adornos,  y disponer el palio para las procesiones del Santísimo Sacramento.

IX)- Para los entierros adornar los altares y la iglesia, cantar, acompañar el cortejo.”

(Es sólo después de esta larga enumeración de funciones de chantre-sacristán, es decir en décima posición, cuando llegan... por fin... las funciones escolares, combinadas todavía con ejercicios religiosos(
“X) Aprender a leer, escribir, contar a los niños, explicarles el catecismo; las clases comienzan a las ocho con la oración, se terminan a las once, continúan a la una, comienzan por los actos de fe, de esperanza y de caridad, se terminan por la tarde a las cuatro con la oración”. 

El artículo XI se refiere a la disciplina en las clases y a las vacaciones: por último, el artículo XII prescribe a los maestros no ausentarse nunca sin el permiso de su párroco.

Estas funciones extraescolares tienen tanta importancia para la población que se podía muy bien conservar un maestro en una parroquia... sin que hubiese alumnos en su escuela y se puede leer en un informe: “El maestro de escuela cumple bien su deber, y no hay niños para enseñar” y en otro: “Los niños no reciben nada de educación aunque haya un maestro de escuela en el lugar, a quien nadie envía escolares por temor a pagarle”.

5)- San Vicente de Paul: conferencia a las Hijas de la Caridad

“Considerarán que no pertenecen a una religión,

ya que ese estado no va bien con las ocupaciones de su vocación.

Sin embargo, como están más expuestas a las ocasiones de pecado que las religiosas obligadas a la clausura:

· no teniendo más monasterio que las casas de los enfermos y aquella en que reside la Superiora;

· por celda una habitación de alquiler,

· por capilla la iglesia parroquial, 

· por claustro, las calles de la ciudad; 

· por clausura la obediencia...; 

· por rejas, el temor de Dios; 

· por velo, la santa modestia, 

· y como no han hecho ninguna otra profesión para asegurar su vocación más que la confianza continua que tienen en la divina Providencia y la ofrenda que le han hecho de todo cuanto ellas son y del servicio que le prestan en la persona de los pobres; 

· por todas estas razones tienen que tener tanta o más virtud que si hubieran profesado en una orden religiosa”. (24-8-1659). 

